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Semanario de la Iglesia en Ciudad Real

Jóvenes de la Diócesis salen a la 
JMJ el próximo sábado

Treintay un jóvenes de nues-
tra diócesis salen hacia Cracovia el 
próximo sábado. La peregrinación, 
a la que se unirá el obispo emérito, 
monseñor Antonio Algora, comen-
zará en Berlín, desde donde los jóve-
nes saldrán hacia Praga el lunes 18 
de julio, tras disfrutar de la ciudad 
con las actividades que propone la 
Conferencia Episcopal. 

El grupo visitará Praga durante 
dos días, saliendo el 20 de julio hacia 
Poznan, ya en Polonia. 

Poznan será el lugar donde los 
jóvenes serán acogidos en familias 
para los Días en la Diócesis. El 25 de 
julio peregrinarán a Czestochowa, 
santuario mariano de Polonia, es-
pecialmente querido por san Juan 
Pablo II. 

Al día siguiente visitarán el pueblo 
natal de san Juan Pablo II, Wadowice, 
visitando después Auschwitz y mar-
chando después a Cracovia. 

Del 27 al 30 de julio, Cracovia será 
el centro de las actividades de la Jor-

nada Mundial de la Juventud, cuyo 
momento cumbre será la vigilia con 
el papa Francisco. 

Después de la Eucaristía de clau-
sura de la JMJ, el 31 de julio, el gru-
po de la Conferencia Episcopal, en 
el que se incluye nuestra diócesis, 
visitará Viena, para regresar des-
pués a Berlín y, desde allí, volver a 
casa. 

En definitiva, una peregrinación 
por Europa que llenará de experien-
cias a los jóvenes. 
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Cáritas presentó la revista de 
«Empresas con Corazón» 

Encuentro final de catequesis en Campo de Montiel
Participaron más de doscientos jóvenes de todo el arciprestazgo

Cáritas Diocesana de Ciudad Real presentó, el pasa-
do 7 de junio en el Antiguo Casino de Ciudad Real, la 
revista del proyecto «Empresas con Corazón». Esta ini-
ciativa, que se lleva a cabo en trece Cáritas diocesanas 
de España, establece relaciones de colaboración con em-
presas y entidades cuya actividad y filosofía coincidan 
con los valores de la Iglesia: solidaridad, justicia, respe-
to e igualdad. Con el proyecto, la Iglesia busca, como 
siempre hace a través de Cáritas, ayudar a las personas 
más necesitadas, pero implicando a los agentes econó-
micos en esta ayuda y sensibilizando a las entidades en 
la acción contra la pobreza. Las empresas que desean 
entrar en el programa cumplen una serie de requisitos 
establecidos por Cáritas. Por ejemplo, se comprometen 
a no trabajar con mano de obra infantil, a respetar el 
medio ambiente, los derechos humanos, mantener una 
actividad fiscal honesta y no comercializar con produc-
tos que puedan dañar la salud. 

Fermín Gassol, director de Cáritas Diocesana de Ciu-
dad Real, fue el encargado de presentar la revista, ha-
ciendo hincapié en el objetivo de Empresas con Corazón: 
«Deseamos que el mundo de la empresa se haga presen-
te para secundar nuestros proyectos de reinserción y 
promoción social para que aquellos a los que distintas 
circunstancias les hacen vivir en el peligroso borde del 
tablero de la vida, no acaben por despeñarse hacia un 
negro abismo en el que la esperanza y dignidad están 
ausentes. Hablando en lenguaje empresarial —continuó 
Gassol— es una inteligente manera de invertir porque el 
Señor compensará con el ciento por uno». 

La intención de Cáritas es que la revista sea semes-
tral, «y sirva para mostrar y agradecer el apoyo de mu-
chas empresas, voluntarios, donantes y colaboradores 
de la provincia de Ciudad Real comprometidos con el 
proyecto».

El pasado sábado 4 de 
junio se celebró en Montiel 
el encuentro de final de ca-
tequesis, con más de dos-
cientos jóvenes de todos los 
pueblos del arciprestazgo. 
Por la mañana, se celebró la 
Eucaristía en la Iglesia, con-
tinuando con catequesis so-
bre las obras de misericordia 
en el parque municipal de la 
localidad. Tras la comida, 
los participantes se diver-
tieron con juegos, saliendo 
después en peregrinación a 
la ermita del Santo Cristo de 
la Expiración, una de las se-
des diocesanas para este año 
de la misericordia. 
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Carta del nuestro Obispo

Pocas advocaciones de la 
Virgen han tenido tanta 
devoción a través de los si-
glos como es esta de la Vir-
gen bajo la advocación del 

Monte Carmelo: la Virgen del Carmen.
Desde que en el siglo XIII se apare-

ciera la Virgen al Superior General de 
los Carmelitas y le entregara el hábito 
y el escapulario, la devoción a la Vir-
gen del Carmen se fue extendiendo 
por toda Europa, y España fue una 
de las naciones donde pronto su de-
voción por la Virgen del Carmen fue 
adquiriendo una devoción especial.

Los hombres del mar la tienen por 
su fiel protectora, la Marina española 
la tiene como patrona. Ella es la Es-
trella de los Mares

María es muy querida por los 
hombres y mujeres del mar, honrada 
y festejada por la Marina Española 
y admirada por todos los discípulos 
de su Hijo, porque ella es la Estrella 
del Mar, que ilumina el camino, que 
es como el faro seguro que conduce a 
Cristo, Puerto de Salvación.

María, para nosotros, es siempre 
luz en nuestro caminar, faro seguro 
que orienta hacia Cristo, puerto se-
guro de salvación.

Y lo es precisamente porque ella 
vivió como nadie lo que Jesús propo-
ne a aquel letrado de la Ley como con-
dición para alcanzar la vida eterna: 

«amarás al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, con toda tu alma y con todo 
tu ser, y al prójimo como a ti mismo».

La vida de María es un canto al 
amor a Dios y al amor a los hermanos.

Amor a Dios

Su vida entera es una vida consa-
grada a Dios y al cumplimiento de lo 
que Dios le pedía:

Por amor a Dios, está siempre 
atenta a lo que Dios puede pedirle, 
descubriendo, desde esa escucha, 
los planes de Dios sobre ella; por 
amor a Dios, se pone plenamente a 
su servicio y de cuanto Él le pedía; 
por amor, ante el anuncio del Ángel 
de parte de Dios que iba ser la Madre 
del Salvador, ella pronunció su «há-
gase en mi según tu palabra», y esta 
va a ser la respuesta constante de su 

vida toda: tanto cuando las cosas le 
son favorables y a Cristo le aclama el 
pueblo como un verdadero profeta, 
buen predicador y gran milagrero, 
como cuando pasaba por momentos 
de dolor y angustia viendo a su Hijo 
condenado a muerte y muriendo en 
la cruz, ella va a seguir diciendo «há-
gase». Y por amor a Dios antepone 
siempre los planes de Dios a sus pro-
pios planes.

Ante un ejemplo como el de Ma-
ría tenemos todos que preguntarnos 
qué puesto ocupa Dios y sus planes 

sobre cada uno de nosotros en nues-
tra propia vida. ¿Somos capaces de 
anteponer los planes de Dios a los 
nuestros o queremos que sea Dios el 
que se acomode y amolde a nuestros 
planes personales?, ¿somos capaces 
de darle al Señor nuestro «sí» incon-
dicional a lo que Él pueda pedirnos 
en cada momento de nuestra vida, 
tanto en los momentos buenos, como 
en esos otros llenos de dificultades?, 

¿realmen-
te nos 
pre o c upa 
nuestra vi-
vencia de 
la fe o es 
algo ante lo 
cual nos sentimos indiferentes, o la 
tenemos como opcional en nuestra 
vida, como que diera igual creer que 
no creer?

Amor a los hermanos

Su vida fue un pleno servicio y 
amor a los semejantes, a todos cuan-
tos la necesitaron ella estuvo siempre 
atenta a sus necesidades para aten-
derlas.

Estuvo atenta y sirvió a su prima 
Isabel en el momento del parto; es-
tuvo atenta e intercedió ante su Hijo, 
cuando a aquellos novios de las bo-
das de Caná se les terminaba el vino 
de la boda; sirvió a Jesús y sus discí-
pulos; y está siempre atenta a nues-
tras necesidades para atendernos 
como hijos suyos en todo cuanto 
podamos necesitar.

Pidamos a la Virgen del Carmen 
que sea nuestro faro, nuestra luz en 
la travesía de la vida, que sepamos 
imitarla e, imitándola, seamos para 
otros testimonio, que animemos 
con nuestra vida a vivir la fe.

Pidamos a la Virgen del Carmen que 
sea nuestro faro, nuestra luz en la trave-
sía de la vida, que sepamos imitarla

María es siempre luz en nuestro ca-
minar, faro seguro que orienta hacia 
Cristo, puerto seguro de salvación

Virgen del Carmen



Director: Miguel Á. Jiménez Salinas • Edita: Delegación MCS c/ Caballeros, 5 13001 Ciudad Real. Tel.: 926 250 250 • E-Mail: comunicacion@diocesisciudadreal.es

Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
III Semana del Salterio. Lunes Prov 2, 1 – 9 • Mt 19, 27 – 29 Martes Is 7, 1 – 9 • Mt 11, 20 – 24 Miércoles Is 10, 5 – 7.13 – 16 • Mt 11, 25 – 27 Jueves Is 26, 
7 – 9.12.16 – 19 • Mt 11, 28 – 30 Viernes Is 38, 1 – 6.21 – 22.7 – 8 • Mt 12, 1 – 8 Sábado Miq 2, 1 – 5 • Mt 12, 14 – 21

Domingo, 10 de julio de 2016CV

Im
pr

im
e:

 G
rá

fic
as

 G
ar

ri
do

 •
 c/

 L
a 

So
la

na
, 4

2.
 P

ol
. I

nd
. L

ar
ac

he
 •

 1
30

05
 C

iu
da

d 
Re

al
 •

 w
w

w
.g

ra
fic

as
ga

rr
id

o.
co

m

Amarás al Señor tu Dios 
con todo tu corazón, con 
toda tu alma, con todas 
tus fuerzas, y con toda tu 

mente; y al prójimo como a ti mis-
mo» (Lc, 10, 27) 

Nos preguntamos quién es el próji-
mo. El prójimo es el que sale al encuen-
tro del necesitado, del empobrecido. 

El amor al prójimo exige implicar-
se, dejar de mirarse uno a sí mismo, 
alzar la vista y preocuparse y ocupar-
se del otro con todos los sentidos. 

No es solo una cuestión de cum-
plimiento, de hacer un servicio. 
Amar supone compromiso, supone 
cambiar los planes, detenerse, dedi-
car tiempo al otro, desgastarse por el 
hermano. Somos custodios de nues-
tros hermanos y hermanas, donde 
quiera que vivan.

¡Cuántas veces pasamos de largo 
como en la parábola del buen samari-
tano dando justificaciones y excusas!

El papa Francisco en la bula Mise-
ricordiae vultus nos pide que abramos 
el corazón ante las situaciones de 
precariedad y sufrimiento que exis-
ten en el mundo, que curemos las he-
ridas sobre todo de aquellos que no 
tienen voz por la indiferencia de los 
pueblos ricos. Tenemos que actuar, 
ser solidarios.

Dios nos impulsa a amar. Cada 
uno de nosotros somos amados por 
Dios, a pesar de nuestros fallos, de 
nuestros pecados; nuestro Padre es 
misericordioso con nosotros y nos 
invita a que hagamos lo mismo con 
nuestros hermanos sufrientes.

«Abramos nuestros ojos para 
mirar las miserias del mundo, las 
heridas de tantos hermanos y her-
manas privados de la dignidad, y 
sintámonos provocados a escuchar 
su grito de auxilio. Nuestras manos 
estrechen sus manos, y acerquémos-
los a nosotros para que sientan el ca-

• ENTRADA. El Señor nos llama a encontrarnos con Él, 
y nos susurra su mandato de amor. Reconociéndolo 
como Hijo de Dios, nos urge a reconocerle también en 
el hermano caído y necesitado, siendo misericordiosos 
con las personas sufrientes. 

• 1.ª LECTURA (Dt 30, 10 – 14). Busca un sitio donde 
guardar silencio, adéntrate en tu interior con confian-
za, y encuéntrate con el Señor, con su Espíritu que ha-
bita en nosotros y es dador de vida. 

• 2.ª LECTURA (Col 1, 15 – 20). San Pablo nos proclama-
rá la gran confesión de fe en Cristo Jesús como Hijo de 
Dios y cabeza de la Iglesia. Reconociendo en Él toda la 
plenitud y por Él la reconciliación de todos los seres. 

• EVANGELIO (Lc 10, 25 – 37). ¿Quién es mi prójimo?, 
le preguntarán al Señor, y Él nos responderá con 
un ¿de quién eres tú prójimo?, ¿a quién ves caído?, 
¿quién te da lástima?, ¿a quién te acercas para curarle 
las heridas?, ¿a quién cedes tu sitio?

• DESPEDIDA. Salgamos a nuestro mundo con el com-
promiso de buscar esos ratos de silencio, de oración y 
encuentro con Dios para que con su fuerza, su amor y 
su misericordia, también nos encontremos y amemos 
al hermano necesitado. 

S. Ponemos ante al Padre nuestras preocupaciones y ne-
cesidades:

—	Por la Iglesia: para que seamos testigos del amor de 
Dios y sembradores de paz. Roguemos al Señor. 

—	Por los gobernantes: para que trabajen y dediquen todas 
sus fuerzas al bien común, al fomento de un empleo dig-
no y al cuidado de los débiles. Roguemos al Señor.

—	Por los que sufren: para que el Señor los reconforte en 
su dolor, alivie sus cargas y nosotros seamos el sama-
ritano que cure sus heridas. Roguemos al Señor.

—	Por los jóvenes: para que sientan en sus vidas la fuer-
za del Espíritu y la llamada a ser testigos de esperan-
za. Roguemos al Señor.

—	Por la paz en el mundo: para que desaparezcan las 
guerras y los hombres velemos por la vida y el cuida-
do de la naturaleza. Roguemos al Señor.

S. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Comentario dominical Por Rosa Cobos y Jesús Muñoz

XV Domingo del Tiempo Ordinario (ciclo C)
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por Ana Belén Santos Cabañas

Cantos
Entrada: Reunidos en el nombre del Señor (CLN/A9) Salmo 
R.: Humildes, buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón (LS) 
Ofrendas: Te ofrecemos, Señor (CLN/H8) Comunión: Una espi-
ga (CLN/O17) Despedida: Madre de los pobres (CLN/318)

¿Quién es el prójimo?

lor de nuestra presencia, de nuestra 
amistad y de la fraternidad. Que su 
grito se vuelva el nuestro y juntos 
podamos romper la barrera de la 
indiferencia que suele reinar cam-
pante para esconder la hipocresía y 
el egoísmo» (MV 15).


